
 

El segundo punto de la discor-
dia que señalan ambas Adminis-
traciones se refiere a la propie-
dad intelectual de las investigacio-
nes. “El mero hecho de que
Izpisúa vaya a llevarse 18 de los
21 proyectos de investigación del
CMRB revela lo que dije antes:
que este no era un centro potente
para la ciencia española. Desde la
Generalitat, y creo que también
desdeMadrid, vamos amirar con
lupa la situación de esa propie-
dad intelectual y esas patentes,
porque la práctica internacional
es que se compartan entre el in-
vestigador y la institución, y aquí
hay un triángulo complicado con
el Salk”. Las fuentes del Ministe-
rio de Economía también confir-
man la sintonía entre ambas Ad-
ministraciones en este punto.

Sobre la cuestión de las paten-
tes, Izpisúa responde: “Me insi-
nuaron que yo beneficiaba al
Salk, pero si acaso ha sido al re-
vés, ya que el Salk ha tenido que
hacer todo el trabajo de adminis-
tración y pagar por la gestión y la

solicitud de las patentes, y aun así
las comparte con el CMRBenpro-
porción a la contribución científi-
ca de cada centro; así que ¿dónde
está el beneficio para el Salk?”.

El científico añade una nota
de pesimismo más general: “En
este campo, además, no se puede
patentar casi nada; ¡ni siquieraYa-
manaka consiguió patentar los re-
sultados de su primer artículo! El
biólogo Shinya Yamanaka recibió
el premio Nobel hace dos años
por ese artículo, donde presenta-
ba el descubrimiento de las célu-
lasmadre iPS, que se obtienen re-
programando células de la piel.

Fuentes delMinisterio de Sani-
dad resaltaron ayer su compromi-
so con la biomedicina en general,
plasmado en los 100millones con
que el Instituto Carlos III, depen-
diente del ministerio, financia in-
vestigaciones como estas y otras.
“Lamentamos”, añadieron, “que
la Generalitat no haya sido capaz
de diseñar una estrategia de in-
vestigación que permitiera el
mantenimiento de Juan Carlos
Izpisúa al frente del centro”. Se-
gún fuentes conocedoras del cen-
tro, Izpisúa no era tan buen ges-
tor como científico y “solo venía
tres o cuatro veces al año”, infor-
ma Ivanna Vallespín. Las fuentes
hablan de descontrol en la ges-
tión del centro, que era la “repú-
blica independiente de Izpisúa”.
“El patronato se había tapado los
ojos muchas veces” por la ges-
tión, hasta que la situación ha lle-
gado a ser un “problema grave”.

No hay unanimidad entre los co-
legas a la hora de evaluar la mar-
cha de Juan Carlos Izpisúa del
Centro de medicina Regenerati-
va de Barcelona (CMRB). Hay
quienes lo ven normal y quienes
lo consideran un desastre para la
ciencia española. Y eso los que
hablan personalmente. Porque
instituciones como el CSIC o el
Cabimer (Centro Andaluz de Bio-
logíaMolecular yMedicinaRege-
nerativa) prefieren la callada ofi-
cial por respuesta.

Quienesparecen entenderme-
jor lo sucedido son de los vecinos.
“Lamala noticia sería que el cen-
tro se cierre, y eso no va a pasar”,
declaró Joan Guinovart, director
del Instituto de InvestigaciónBio-
médica de Barcelona (IRB). Gui-
novart calificó de “normal” la
marcha del científico para que se
abra una nueva etapa en el
CMRBalejadadeunmodelo “per-
sonalizado” en Izpisúa.

Este aterrizó durante el go-
bierno tripartito (PSC, ERC e
ICV), cuando se apostó por poner
a personas de renombre al frente
de algunas instituciones científi-
cas. Lo mismo que Joan Mas-
sagué, llegado para fundar el IRB
como director junto con Guino-
vart, cargo que ha dejado al po-
nerse al frente del Instituto Sloan-
Kettering de Nueva York, aun-
que sigue presidiendo el comité
científico.

La consejera de Saludde laGe-
neralitat en aquellos años y ac-
tual diputada, Marina Geli, pidió
ayer a laGeneralitat que “reconsi-
dere” la decisión de cambiar al
director del CMRB.

RamonGomis, director cientí-
fico del Instituto de Investigacio-

nes Biomédicas August Pi i Sun-
yer, enmarcó la marcha de
Izpisúaenunproblemade incom-
patibilidad de trabajos, que se re-
partían entre el CMRByel Institu-
to Salk. “Tenía que elegir entre
seguir aquí o en California”, dijo
Gomis, quien calificó la salida del
científico como una “muerte
anunciada” que le “sabe mal” al
ser este “un buen investigador”.

Xavier Estivill, del Centre de
Regulació Genòmica de Barcelo-
na, va en la misma dirección. Pa-
ra este genetista no ha funciona-
do un modelo en el que “el que
dirigía el centro no estaba de for-
ma presencial”, lo que convertía

el CMRB en “satélite” del otro (el
Salk). “Esto ha sido un fracaso”,
apunta. Estivill sostiene que el
CMRB no ha llegado a tener nun-
ca autonomía ni entidad propia.
“Lo importante de un centro de
investigación es lo que termina
siendo. Debería de poder desta-
car a tres o cuatro investigadores
que despunten enmedicina rege-
nerativa y no puedo nombrar a
nadie, más que a Anna Veiga
[quien tampoco ha querido ha-
blar sobre el tema] con el banco
de líneas celulares”.

Estivill no le quita méritos
científicos a Izpisúa, pero censu-
ra su forma de dirigir el CMRB:

“Que una persona desde fuera di-
rija un centro es del tiempo de las
colonias, y eso ya terminó”. “La
ciencia enEspaña seguiráhacien-
domuy buena o aúnmejor inves-
tigación sin Izpisúa”, concluye.

Entre quienes critican la mar-
cha de Izpisúa está Pere Puigdo-
mènech, profesor de investiga-
ción del CSIC. “Es un desastre sin
paliativos, y un síntoma más del
desastre radical en el que esta-
mos”, añade. En todo caso, advier-
te de que “no es el único caso si-
milar de gente que se va ”, y desta-
ca que al menos Izpisúa “seguirá
investigando sinproblemasy con-
tinuará haciendo un excelente
trabajo”. Por ello, lo que le preo-
cupa “es quehaya jóvenes investi-
gadores queno encuentran traba-
jo”, porque “ninguno encuentra
trabajo ahora en España”.

“Es una pena”, comenta Car-
los Simón, “es terrible para un
país perder investigadores”. El di-
rector científico del Instituto Va-
lenciano de Infertilidad (IVI) des-
taca los esfuerzos de Izpisúa para
tender lazos con otros grupos. “El
rendimiento en esta experiencia
ha sido muy provechoso, basta
con echar un vistazo a los papers
elaborados”.

Simón trabajaba en el Centro
de Investigación Príncipe Felipe
(CIPF) cuando hace una década
se impulsó la investigación en cé-
lulas madre embrionarias. “Pri-
mero caímos nosotros”, comenta
por los recortes que han dejado
al CIPF amedio gas y que desem-
bocaron en la salida de Simón.
“Ahora les ha tocado a ellos”, alu-
de en relación a la salida de
Izpisúa. “En ciencia lo que impor-
ta no es empezar fuerte, sino
mantener el impulso, y políticas
que den estabilidad a lo largo del
tiempo”.

Pena, críticas y mucho silencio
La marcha de Izpisúa divide a los investigadores españoles P La censura a su
gestión desde la distancia convive con halagos a su labor científica puntera

E Centro Nacional
de Investigaciones
Oncológicas (CNIO). Es
la institución de referencia
en la investigación en cáncer.
El centro afronta la pérdida de
31 puestos de trabajo durante
este año para ahorrar los 2,5
millones de euros que
contempla el Plan de
Viabilidad.

E Centro Príncipe Felipe
de Valencia. Se estrenó
con la presentación de los
primeros cultivos de células
embrionarias obtenidos en
España en 2004. Ha sido el
centro que ha sufrido los
recortes de mayor calado.
Tras una fuerte reducción
presupuestaria de la
Generalitat, de quien depende,
se aplicó un contundente ERE
a finales de 2011 que supuso
el despido de 113 de los 244
empleados y la desaparición

de 14 de los 26 laboratorios
existentes.

E Instituto de Investigación
Biomédica de Bellvitge.
Despidió en mayo del año
pasado a cuatro trabajadores.
Fuentes del centro
comentaron que los motivos
eran económicos, debido a la
disminución de los ingresos en
un millón de euros y el cierre
del ejercicio 2012 con un
déficit de 300.000 euros.
Es puntero en epigenética
y biología del cáncer.

E Centro de Investigaciones
Energéticas,
Medioambientales, y
Tecnológicas (Ciemat). Esta
institución multidisciplinar,
con importantes grupos
de biología y biomedicina,
contemplaba jubilar a 80
personas en 2013 y convocar
solo tres plazas.

El asedio de los recortes

Juan Carlos Izpisúa-Belmonte.

A. CASTEDO / J. PRATS
Barcelona / Valencia

Una investigadora trabaja en un laboratorio del Centro de Medicina Regenerativa de Barcelona. / g. b.
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